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CONCEPTUACION SOCIAL DEL INDIO
EN EL SIGLO XVIII
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En la dinámica histórica universal, el siglo xvrn americano pre-
senta unas características que —aún conservando las ideas gene-
rales de organización impresas por España en los siglos anterio-
res— lo diferencian radicalmente en el devenir de los tiempos. Eco-
nómicamente se distingue por un enriquecimiento de signo contra-
rio al empobrecimiento que sufría la metrópoli. En lo ideológico,
sobre el ritmo normal de afrancesamiento impreso por la dínastia
borbónica, ocurre la universalización de sus hombres a través de
agentes subversivos, o bien a través del conocimiento de las litera-
turas políticas francesa e inglesa, con la consiguiente inserción en
la estructura tradicional interna de un elemento ideológico, que
provoca la inestabilidad estructural: el liberalismo, planteando de
paso el cisma pensante a través de la dualidad tradición-revolu-
ción. Socialmente tiene efecto el enfrentamiento de des poderosas
mentalidades, si se quiere, representante cada una de la dualidad
tendenciosa en lo ideológico: la mentalidad colonial’ hispánica de-
formada ya en tranco funcionamiento burocrático —con lo que de
reformismo administrativo y centralista lleva consigo— y la men-
talidad criolla, con lo que de formación de conciencia nueva —len-
tamente granada desde las primeras generaciones criollas del
xvi— y descubrimiento de nuevas culturas por la orfandad ideoló-
gica en que España había dejado a América en el XVIII, Supone.
En lo político, se distingue el siglo ‘de las luces en América por la
radical universalización de sus tierras. No ya por obra exclusiva
de la amplia teoría del colonialismo propia del xviii, sino también
~)or el auge geopolítico y econ~mico adquirido por América para
las grandes potencias europeas. El Pacifico norte, Luisiana y Fío-
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rida, las Antillas, América central, Brasil, Argentina, la costa Ine-
ridional del Pacífico, se convierten, por su alto valor geopolitico,
en zonas de litigio hasta donde se preycctan los intereses de las
grandes potencias mundiales. Las graves crisis bélicas del xvín re-
• percuten en sus resultados diplomáticos —Utrecht, Fontainebleau
y Versalles, 1714, 1763 y 1783— en los territorios americanos, cu-
yos nombres comienzan a figurar en los protocolos, tratados preli-
minares y definitivos, que encierran la política mííndial.
• En resumen, una vida ardiente, planificada sobre nuevos y re-
volucionarios esquemas mentales, con realizaciones distintas, peto
sobre la misma base jurídica y de hecho social —desconexión entí’e
lbs poderes centrales y los virreinales, que implican la urgente ne-
cesidad de la ~ctuación por sus propios medios de los hombres ofi-
ciales que actuaban allí —imple la geografía hispanoamericana,
especialmente las grandes ciudades —Méjico, Veracruz, Cartagena
de Indias, Santa Marta, Caracas, Buenos Aires, Lima-Callao, Gua-
yaquil, por citar sólo las más iínportantes—, donde se ha ido cons-
tituyendo una incipiente burguesía criolla, énriquecida por el co-
mercio o por la industria; y también en el medio rural, donde Lina
aristocracia, también criolla, conserva en la l)ropiedad doíninica~l
los resortes de su pujanza.
• Sobre este cuadro vital nuevo quiero plantear la situación y
postura del indio —principal elemento en su demografía— y, sobre
todo, intentar destacar su conceptuación social, es deciF, qilé pues-
te y lugar ocupa en la escala general societaria hispauoaínerieana
durante el siglo xviii. Para ello procedamos al análisis demográ-
fico, estructural y mental del indio cii el referido siglo.
1. LA PoBLACIÓN INDÍGENA DE AMÉRICA EN EL SIGLO XVIII.
Entre los, a todas luces, exagerados cálculos de Sapper (1) y
los mínimos de Kroeber (2) sobre la población indígena de Amé-
rica en el momento de la conquista —referidos exclusivamente a
lo que habría de ser América española—, los más acertados cien-
tffican~ente, a través de las minuciosas investigaciones que ha rea-
lizado, son los del argentino Angel Rosenblat (3), quien, cifra di-
cha población en 11.215.000. En el siglo xvii, esta población , que
ha sufrido el impacto hispánico —con todas sus consecuencias
demográficas, sobre las que luego insistiremos—, disminuye en
846.000 habitantes, valuándose, pues, en 10.369.000 (4), En los cien
alma transcurridos se ha verificado tína amplia fusión de razas
—sobre el triángulo racial básico: indio, blanco, negro—, apare-
ciendo los productos subsidiarios: mestizo, zambo, mulato y las in-
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imitas gamas secundarias. La distribución, aproximada de estas
razas conserva en el xvii el siguiente panorama:
Blancos 655.000 ( 6 %)
Negros ... 715.000 ( 7 %)
MesLizos , 358.000 ( 35 %)
Mulatos .. 236.000 ( 2,3 %)
Indios ... 8.405.000 (80,9 %) (5)
Toda una problemática demográfica se nos plantea ante la con-
sideración de estos números y porcentajes. En primer lugar, pér-
dida de un 19 por 100 de la totalidad pobladora indígena, con una
disminución poco exagerada, teniendo en cuenta el tiempo trans-
currido desde 1492. No existe, en verdad, anulación biológica del
indio. El indio conserva su prioridad numérica, aunque no pueda
decirse lo mismo en el orden social, político y económico. Mas la
razón puede lógicamente hallarse en el contacto de des razas en
distinto grado de desarrollo cultural, en el mestizaje —todavía in-
cipiente, pero ya con claras tendencias al aumento— y en las gue-
rras que fueron precisas para pacificar el territorio. Deben tenerse
en cuenta también la existencia real y dramática de espacios va-
cíes, enormes espacios vacíos, donde era imposible estabilizar una
vida social y económica que permitiese la sistematización biológica
del hombre y, desde luego, razones patológicas ya conocidas.
Los elementos raciales importados —blanco y negro— no llegan
a equilibrar siquiera la población indígena existente en el momen-
te del descubrimiento. Fué importante esta aportación externa,
pero no suficiente. Las razones habrá que buscarlas en hechos es-
tructurales y sociales de la España del siglo xvi y en los grandes
hechos políticos universales en que se encontraba empeñada.
A finales del siglo xviii, esta población hispanoamericana ha su-
frido cantios muy apreciables. El total de población, 15 millones
de habitantes, presenta un saldo muy favorable de 4.631.000 habi-
tantes, como aumento que ‘establece, oompensado, el equilibrio de-
mográfico a los tres siglos de dominación española. La relación nu-
mérica y de porcentaje entre los componentes de la población es
la siguiente:
Indios 6.925.000 (46 %)
Blancos 3.057.193 (20 %)
Negros 1.189.000 ( E %)
Mestizos 4.087.000 (26 %) (6)
Nuevos e importantes elementos de estudio nos brindan estas
otras cifras. En primer lugar, la masa indígena ha sufrido un des-
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censo numérico de 1.480.000, mientras su porcentaje se ha rebajado
en un 34,76 por 100. Aunque, desde luego, estas diferencias quedan
enjugadas, al menos numéricamente, con el inmenso alimento de
la población mestiza, revelándose corno la fuerza más poderosa
que contribuyó al aumento de l~ población total. En efecto, un rá-
pido recuerdo de números nos aclara grandemente la cuestión:
SIGLO XVII SIGLO xviir HIFIGfflCNCIA
Indios 8.405.000 0.925.090 —1.480.000
Mestizos . .. 358.000 4.087.000 3.729.290
Esto quiere decir que deben tenerse en cuenta ambos elcínen-
tos étnicos, principalmente, para tener una visión clara del fenó-
meno demográfico. La consecuencia es inmediata. El siglo xviii es
el siglo de la gran mestización de América. Es el gran espacio cro-
nológico en que, ciertamente, disminuye de modo dramático la P0-blación indígena autóctona, pero la causa, por encima de cualquier
otra, reside en la amplia fusión india con los blancos hispánicos.
Pero debe también llamarse la atención a lo ocurrido en el sec-
tor deniográfico blanco, pues también los números explicarán en él
múchas cosas. Veámoslas:
• La población blanca hispanoamericana durante el siglo xviii
—y en comparación con la del xvii— ha sufrido importantes va.-
naciones, El aumento numeral ha sido extraordinario: 2.402.193,
mientras el porcentaje general ha pasado a ser del 20 por 1.00 de la
población total, Pero este crecimiento, ¿ha sido inmigrativo o vega-
tativo? En la contestación a esta pregunta se centran importantes
cuestiones históricas y sociales. En efecto, confrontando los resul-
tados de los índices de emigración a América en los años 1729, 1.746
y 1780 (7), vemos que, respectivamente, ernlgraroíí allá, 416, 287 y
347; en total, durante esostres años —elegidos estratégicamente en
el primer tercio, mitad y último tercio del siglo xviii pasaron a los
territorios hispanoamericanos 1.050 españoles. Sacando una media
proporcional anual de 350 pasajeros, resultaría un total, en todo
el siglo, de 35.000. ‘Si a esta emigración oficial, controlada perfec-
tainente por la Casa de Contratación sevillana, añadimos un 50 por
100 dc emigración fraudulenta —especialmente centralizada en
Canarias y Galicia—, resulta un total de 52.1300 inmigrantes blan-
cos, procedentes de España, centrados en América durante el xviii.
Comparando este número con el inmenso crecimiento expeniínenta-
do en la población blanca, forzosamente hemos de lleg~t’r a Ja con-
clusión de queel crecimiento fué vegetativo. El producto de este in-
m~nso crecimiento vegetativo fueron los criollos, proliferados de
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un modo extraordinario y con una superioridad numérica sobre los
blancos españoles realmente aplastante. En el mejor de los casos,
el español solamente ocupaba en la masa de poblacióíí blanca el 5
por 100. Lo normal habría de ser el 2 ó 3 por 100.
Los criollos fueron, por su parte, los creadores en el siglo xviii
de la conciencia revolucionaria, los teoíizantes de la ideología libe-
ial, maternalmente acunada en la bibliografía francesa. e inglesa,
que, a espaldas del ya por’ entonces caduco Tribunal de la Tnquisi.-
ción, entraba de modo constante y regular en los territorios hispa-
noamericanos, producieíído el consiguiente impacto intelectual, con
lo que de descubrimientos de nuevas culturas llevaban anejos. Debe
tenerse muy en cuenta que la formación, concreción y desarrollo
de la ideología emancipadora jadicó de modo preferente, casi ex-
clusivo cii la mentalidad criolla.
Y es importante considerarlo, porque m:ientras, segúlí vimos, as-
cexídía vertiginosamente cl número de la población mestiza, con el
consiguiente detrimento de la potencialidad numérica indígena, la
dirección, en lo político, social, económico e ideológico, recaía en
las gelíeraciones criollas, quedando también en este aspecto despla-
zados los indios, limitados al poco feliz papel de comparsas aprove-
chables, tanto por unos como por otros. El indio queda ajeno te-
1talmente a la ideología revolucionaria; el peso de la masa indígena
no es específico, sino puramente numérico, y aun éste un tanto des-
virtuado por la mestización creciente.
Los porcentajes indígenas aproximados al finalizar el siglo de
los distintos paises son les siguientes:
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Méjico Nulo (8).Antillas
Centroameríca .,. 51 %
Colombia, Venezuela y Ecuador 33 %
Perú 56 %
60%BoliviaParaguay 10%
Uruguay 1,3 %
36 %Chile
50 0/>Argentina
Es decir, sobie el 46 por 100 general de porcentaje indígena,
solamente Bolivia, Perú, Centroamérica y Argentina —ésta debido
a lo escaso de su población total— guardan una prioridad indígena
racial, aunque esto no quiera decir que detentaran Jos indios los
resortes políticos, económicos o ideológicos, según insistiré más’
adelante.
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La ¡adecuación de estas masas a la vida económica es, esencial-
~nente, bajo el papel nutridor de la mano de obra, en cuya adecua-
ción habrá necesariamente de distinguirse su relación con los par-
ticulares —con todo lo que de intereses económicos lleve consigo—
y la protección dispensada por el Estado español a través de Sil
vida jurídica, creadora de una auténtica mentalidad colectiva in-
dígena.
II. EL INDIO Y LA ESI.’BTJCTUUA VITAL iII5PANOAMEBiCJANA
El orden estructural interno —es decir, la trama económicoso-
cml sobre la cual se ínueve el hombre— tiene en la América espa-
flola. del siglo xviii unas características peculiares, que debo estu-
diar en la relación que el indio tiene con la propiedad, la riqueza y
el espíritu. Porque de esta relación se desprende una continuada
serie de ‘aptitudes proporcionales del espíritu de personalidad indí-
gena en el cuadro estructural societario de ‘la época. Indudablemen-
te —y de ‘antemano hemos de asentar esta afirmación, que veremos
comprobada cuando tratemos de la mentalidad colectiva del indio—
existe en el siglo xviii una infravaloración humaíia del indio, espe-
cialmente en lo que se refiere a la riqueza y al espíritu. Infravale-
ración no de orden político estatal —no nos engañemos—, sino por
parte de los particulares, cuyos intereses privados chocaban de
modo radical con los legislativos, puesto en juego desde mucho tiern..
po antes, por el Estado español (9).
La teoría jurídica sobre la propiedad ha logrado en el siglo
xviii una estructuración importante, reflejada, especialmente, a
través de las grandes reformas agrarias, desgraciadamente reser-
vadas a ser proyecto en la mayoría de los casos. Como, por otra
parte, el acceso a la propiedad dominical responde a viejos plan-
teamientos jurídicos inmersos en las propias características de la
conquista y colonización de aquellas tierras, resulta de aquí una
dualidad, fuertemente imprentada con el antagonismo entre las co-
rrientes interesadas particulares y en las corrientes humanitarias
estatales, que dará origen a un constante roce entre quienes tenían
acceso a la propiedad, en ocasiones franca ‘lucha por la posesión de
un trozo de tierra (10). Las formas jurídicas de los rosquardos y
las comqiosiúiones no fueron suficientes para solucionarlo, puesto
que en el fondo latía, irreductiblemente, una oposición de intereses
privados que no podi’aíí solucionarse con leyes y disposiciones ju-
rídicas, que, además, muy pocas veces eran acatadas por tino u
otro bando.
El indígena tenía un amplio acceso a la propiedad (11) a tra—
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vés de los resguardos y de las tierras coínunitarias existentes en
los pueblos de indios, pero no ejercían el dominio de la tierra;
simplemente usufructuaban su posesión. Y aquí reside el drama.
indígena en el siglo xviii. Porque este usufructo sobre posesión (lió
origen a constantes motivos de usurpación y abusos por parte de
los grandes propietarios, los poderosos latifundistas, generalmente
criollos, que despreciaban el principio de protección jurídica. Los
otros medios de acceso a la propiedad —yanaconas, cara-ayos, befl-
c/tes, nun,qados— eran transitorios y no respondían a bases jurídi-
cas lo suficientemente fuertes para conseguir su permanencia tem-
poral.
El problema, pues, esencial para comprender la relación del in-
dio con la propiedad reside, precisamente, en la fundamentación de
los grandes latifundios y, desde luego, a la consecuente polariza-
cíen de intereses, desequilibrados en su potencia social sobre la tie-
rna. El siglo xviii —especialmente en Méjico— es la edad dorada,
de las grandes haciendas americanas, que implantan un sistema au-
ténticamente imperialista, de irse extendiendo paulatinamente so-
bre los grandes territorios. Al no haberse efectuado la ocupación
del territorio según mi plan orgánico y unitario, habían quedado
libres entres los grandes latifundios y propiedades dominicales. De
este modo, en el medio rural, la postura del indio con respecto a la.
propiedad es tan grave, que supone, nada menos, que su retirada~
efectiva de la estructura territorial como vigencia existencial. Si-
tuación agravada de modo radical con la anarquía reinante en el
orden jurídico entre quienes podían solucionar el hondo problema.
Me refiero, concretamente, a la dualidad de posturas, representada
en lo jurídico por el espíritu de las Audiencias, con su amplia de-
formación jurídica; en lo político, por la de los virreyes, más acor-
des con la letra y el espíritu de la legislación indiana (12).
Si ésta era la situación en el medio rural, no más haiagiieña era
para el indio de la ciudad. En ellas, desde luego, queda descartada.
la relación del indio con la propiedad. Pero sí podía haberla tenido
con la riqueza. En las ciudades hispanoamericanas —especialmente
en las costeras— se había constituido una poderosa mentalidad de
signo criollo, con un acelerado proceso de aburguesamiento, que de-
tentaba el monopolio de la riqueza económica a través del comercio
interior y exterior, enormeínente favorecido con las medidas de cor-
te liberal dictadas en tiempos de Carlos Hl. La absorción de la ri-
queza por esta poderosa mentalidad se aprecio. claramente en Cara-
cas, Veracruz, Buenos Aires, Lima, Cartagena de Indias, etc. El
gran negocio queda en manos de los criollos —el misíno fenómeno
podríamos apreciar en la industria y la agricultura—, quedando
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reducidos los indios al papel de proletarios de la riqueza. B decir; 
el indio se convierte en abastecedor exclusivo de la mano de obra. 
Cuando más, puede loca!lizarse como mínimo comerciante autónomo 
en las feries y mercados, como elementos activos a través de las 
grandes líneas interiores del transporte de mercancías (13). 
En cuanto -a la relación del indio con el espíritu, era tan ele- 
mental, que puede afirmarse su nulidad. En efecto, las clase8 ilus- 
tradas americanas fueron las creadoras de la conciencia ideológica, 
que abriria paso a la revolucionaria. Para el indio, estas actitudes 
ideológicas eran perfectamente extrañas. Sería inútil querer fun- 
damentar toda una doctrina revolucionaria a través de los levanta- 
mientos y sublevaciones indígenas ocurridas en el siglo XVIII (14). 
,A lo más, puede concederse la permanencia en ti psicología indí- 
gena de viejos atavismos primitivos contra la raza dominadora por 
vinculacion ,a la tierra. En lo ideológico, como en lo económico, el 
indio seria un deposito aprovechable de contingentes humanos, pero 
nada más. Tampoco podía aspirarse a más, puesto que la educación 
mtelectnal del indio estaba exclusivamente vinculada a la posible 
acción de los misioneros (15), que no siempre podía ser amplia, que. , 
,dándose en los rudimentos de la lectura, escritura y enseñanza de 
la doctrina cristiana. 
nI. LA MENTALIDAD INDfGENA EN EL SIGLO XVIII. 
Expuesta ya la situación de la población indígena, y la inserción ’ 
de 89a población en la estructura vital hispanoamericana, podemos 
dictaminar la existencia o no de una mentalidad india en el con 
cierto social hispanoamericano del siglo XVIII. Pero antes es preciso 
aclarar io que entendemos por mentalidad. 
En general, mentalidad es la plasmación social de una época y 
reacciones societarias frente a la vida a travésde las distintas con- 
ciencias sociales que la compongan. En particular, es el agrupa- 
miento de un sector social a través de una serie de reacciones co- 
‘lectivas similares, que le dan cuerpo. Hay tres factores de deter- 
minaci&n de una mentalidad: el nacimiento, la educación y el nivel 
de vida. Sus reacciones pueden darle vigencia a través de relacio- 
‘nes, vinculaciones políticas, intereses económicos y vitales, gustos 
~estkicos, vinculaciones profesionales y morales y todo cuanto 
pueda significar característica específica vital. Esta mentalidad 
debe acondicionarse a las coyunturas generacionales que determi. 
nan los cambios de personalidad colectiva y provocan la evolución 
‘histórica humana (16). 
Veamos si, a través de estas características, podemos establecer 
la existencia de una mentalidad indígena en el siglo xvzn hispano- 
americano. La pregunta primera que llega a nuestros labios es la si-
guiente: ¿ Wxistió entre los indios una conciencia social, con su. res-
pectiva mentalidad, que provocase una reacción colectiva? Y pa-
sando una rápida revista a los hechos encontramos factores contrae
ríos y favorables para la vigencia de esa concicucia colectiva. Los
factores favorables son: la masa do la población, que todavía man-
tenía la prioridad numérica, y el hecho jurídico de la legislación
española, que, siquiera idealmente, proporcionaba una coherencia
social indígena. Los factores contrarios son de otro carácter: la di-
versidad radical del suelo, con lo que de aislamiento llevaba apare-
jado; bt pluralidad lingilística, contraria a cualquier unidad, y la
falta cío tina reiteración positiva de formas culturales que totali-
zase culturalmente el territorio inmenso.
La tradición —como espíritu esencial— indígena conservaba el
recuerdo estructural en lo económico-social de los grandes núcleos
prehispánices, especialmente azteca e inca, como organizaciones re-
gidas por minorias. En el núcleo azteca la minoría guerrera, a la
que podía aceederse demostrando el valor en el campo de batalla;
en el área inca, la aristocracia cerrada, donde la sangre distribuía
biológicamente a la sociedad. Esto produjo entre los indios una ab-
soluta masificación y la consecuente desigualdad entre los distintos
estamentos sociales.
El impacto iispánioo, con todo lo que de tendencia a la igualdad
a tt’avós del espíritu cristiano, llevó consigo, produce una realidad
jurídica protectiva, que, aun infringiéndose frecuentemente a tra~
vés de los intereses privados, es lo suficientemente poderosa para
porporcionar a los iúdios cierta unidad de signo jurídico. Pero sur-
gen factores, dignos de consideración, que rompen esa incipiente
conciencia: la explotación del indio y la feroz lucha observada por
1-lumboldt y Jorge Juan y Antonio de Ulloa, como testigos de excep-
ción (17), del indio contra el indio, en la que el incorporado por Es-
paña demuestra una crueldad sin límites con el que todavía se man-
tenía al margen, conservando su independencia, quizá por incorpo-
ración de los mÉtodos empleados en las sociedades prehispánicas.
España proporciona, pites, por vía jurídica, los medios para adqui-
rfr una conciencia estamental, pero las circunstancias sumen a los
indios en su viejo complejo de inferioridad, hasta representar en el
siglo xvrí¡ un poso muerto com.o conciencia colectiva.
Un ejemplo concreto de lo que afirmo es el del viejo problema
indígena de la embriaguez. Hay un primer esfuerzo jurídico para
eliminarla (1.8). Pero inmediatamente entran en juego factores de
signo indígena —su inclinación hacia la bebida y la embriaguez—
y do signo hispánico —la eterna necesidad de incrementar los fon-
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dos de la Real Hacienda—, que provocan el olvido cíe las leyes y el
aumento de los índices de consumo de vino y aguardiente en las ciu-
dades y en el campo. En Méjico, por ejemplo, sobré una población
de 130.000 habitantes, se hace un consumo diario de 2.000 arrobas
de vino, que los martes y los s~bades aumentaba hasta 115.000, En
el medio rural las fiestas y orgías organizadas con motive de cual-
quier conmemoración religiosa —Sentaba Santa, Nochebuena, Cor-
pus, Todos Santos, etc.— dtiraban ocho y más días.
De manera que, en puridad, por la vía general histórica, no lic)-
demos llegar a determinar una conciencia colectiva indigena que
nos localice una postura social coherente.
Los factores determinantes mecánicos —nacimiento, educación
y nivel de vida— nos hablan en particular y en su conjunto de una.
indigencia vital de tal magnitud entre los indios, que bien pueden
clasificarse como componentes del 2iio?etaiiailt> hispanoamericano
del siglo xvrn. El nivel de vida, comparando índices de precios con
los salarios que Percibían, es tan dramático, que encierra los fer-
mentos de una permanente actitud rebelde, que, sin embargo, jamás
afloró en la conciencia indígena (19), por falta de una coherencia
imposibilitada por la suma de diversidades en que se hallaba in-
mersa la masa pobladora indígena.
Esta proletarización social del indio es la característica más de-
finitoria de la actitud social indígena en el siglo xviii. No existe
una coherencia que los una, y lo que pudo conseguirlo —la protec-
ción jurídica hispana— quedó rota por la inserción estructural de
los intereses dominicales, económicos e ideológicos de la potente-
mente estructurada mentalidad criolla, que supo aprovechar estas
condiciones vitales del indio como elemento de primera entidad en
la concreción de una ideología revolucionaria.
IV. R~suwmN.
Estudiados, tan rápidamente, los elementos necesarios para de-
terminar una conceptuación social del indio en el siglo xviii, pode-
mos llegar a sentar unas conclusiones que en modo alguno Pueden
considerarse como definitivas, pero que por primera vez se plantean
con rigor científico suficientemente claro para estableccí- premisas
precisas que permitan abrir discusión.
En prhner lugar, que en el siglo xviii el índice numérico de la.
población indígena es el más bajo —así como también el purcenta-
je total— que en cualquier tiempo de dominación espailola. Esta
baja numérica y de porcentaje se compensa, y aun supera, con los
indices de crecimiento de la población mestiza, lo que nos permite
1 $0
asentar la conclusión de que el siglo XVIII fué el momento histórico 
de mayor mezcla de poblaciones y, por tanto, la base originaria de 
la futura evolución demográfica hispanoamericana. 
En ,segundo lugar, hemos visto con claridad ,cómo esta población 
media no puede acoplarse de un modo coherente a la estructura 
vital, coínpletamente absorbida por las minorías criollas, de inci- 
piente burguesía comercial ,en las ciudades, o gran propietaria en 
el medio rural, con amplio dominio sobre la industria y la agricul- 
tura, con lo cual la masa ihdígena habrá de reducirse a su papel 
estructural de proveedora ,de mano de obra. 
Por último, llegamos a la conclusión dramática de la no exis- 
tencia de una mentalidad indígena, fracasado el intent’o juridico 
, hispánico ,de proporcionársela. El indio se ha proZetur2zado social- 
mente y ha quedado reducido ‘al último escalón del complejo social 
hispanoamericano en ,el siglo XVIII, abstracción hecha de algunas 
minorías -escasísimaa-, en las que ,se perpetuaban la tradición 
caciquil respetada por las leyes españolas tajantemenk, o ocaso 
algún indio pequeño propietario -en Méjico especialmente- de 
ciertos rudimentarios obrajes, que no merecían siquiera catalogar- 
se como formando parte de ka industria. 
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~i) ICitil Srrppei Dic Zaid nnd dic
Yel ICS4 tchir, dr Ir di a,ulsclr&i
Re r’wlkcrunq ti AU~ ¿iii ka. La
iirryrr, 1024, Caicula una ~obla—
emir total dc América oscilante
entre los cuarenta y los ciii-
cuenta millones,
<2) A. L. Kroebor, Nativo Amen—
crin popuintion’, crí Ame,’>ea,i
Autlríopoíor st, vol. XXXVI
1934 basado en los indices dc
• mantenImiento dc las áreas cul-
turales, calcula 5400.000.
(3) Ea su magnífica obra La pó—
blación indíyesn« dc América,
Buenos Aires, 1945, realIza una
depurada crítica, recogIendo to-
tía la bibliegrafla sobre el par—
ticular y aportando ciatos niel
mayor interés.
(4) y, B. RiceloIl: •Geouraphiw el
tJ¿droyrap/rie Refornratde, Bo-
bula, 1061, asigna a América
una población dc doscientos mi-
llones de habitantes; O. King,
Natmual ana poUt.wal ob&ni,’va—
tíoirs mrd cojrclnsions upen ¿1ro
sUite reíd eonrdtt¿on o] Engla’nd.
1696, la calculaba en sesenta y
cinco millones. Estas cifras, cal-
culadas en el siglo xvii, y para
esa mIsma época, suponia, sim-
pleniente, la repercusión nulti-
ea en la conciencia europea de
la fabulosa extensión de los te—
rritorios americanos y de su
Inmensa riqueza de fábula,
(5) Cuadro compuesto con los da-
tos proporcionados por A. Ro-
senbiat, en su op. dl. sufjra.
(6) Cf it comí Ion resultados obteni-
don en ini América española
en el siglo XVIII>, que forma
parte dc la Historia social dc
España y Anrérlca, que baje la
dirección del profesor Vlcérn3
Vives se publica en Barcelona.
(7) Cfy. mis investIgaciones en el
A. 0. 1. de Sevilla, acerca de
los pasajeros para América en
los citados años, de próxima
purbíleación.
18) Vid. EntIque meliardo La
Edad Media cubana’’, en I¿o’vls—
tu U¡rbw,ra, XVU, alinlí—dicicmn—
Ore 1942. págs. 288-325, donde
recoge una serie de noticias dc-
inostrativas de la pervivencia
de iridios en Cuba durante los
siglos XViII e incluso el XIX,
senalanclo la picseneirt de eomu—
nidanies Indígenas en Jiguaní y
núcleos IridIos en linyrrJno y
Quivican.
(II) José Maria Oto y Capdequi, Li
réginren dc inc tierra en la Amé—
rica c&pct’ñola durante ci parlo—
¿lo tojo idal. Ciudad Trujillo,
1946, expone certeramente esta
dualidad de Intereses fiscales y
económicos contrapuestos vio-
lentamente entre si.
(10) Jíraur Freído, el indio en lucir a
pon la tierra, Bogotá, 1044 lince
la historia dc los resgurai’dos
rIel macizo central colombiano.
(11) Carmelo Viñas Mey, La socie-
dad americana y el acceso a la
propiedad rirrál”, Rcvi.~ta br—
ternacional dc ,Soclologir,, aCm—
meros 1, 2-3 y 4.
(12) Ots y Capdequi (op. cit) expo-
ne en un claro ejeinp~o, la dua-
lidad de criterios representada
por el antagonismo jurídico en-
tre el juez tic realengos y el lis-
cal, Moreno y Escandórí, del
Nuevo Reiuio de Granada. La
discrepancia de criterIo instltu-
cional: Audiencia, favorable al
del jírez de reajengos; Virrey,
favorable al del fiscal, que sus-
tentaba un punto dc vista eco—
nómico y político, en contra tiel
sustentado por el Guerro jurí-
dico. ‘rodo en orden al derecho
de propiedad.
<13> Ernesto Selmalfer: ‘Comunica-
clones marítimas y terrestres
de las Indias españolas”. Anua-
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rl o do mutu rl ¿>5 11181> CC> 101cm ir
canoa. SevIlla, 1946, vol, U, ~i-
ginas 069-83.
• <14) A. este respecto, liemos de des-
tacar la radical InexactItud
• cientlflcrt mio (MIta teoría, imiten—
ada de iiiostuur por Dníni leí Val—
irárcel Rehuíionr it> ti WC:,>ces Li —
rna, 1946.
(113) Uní tostlgt> perfc>ctamonte 1>12—
• parcial, íIumnholdt, líneo gran—
cíen aiabnnzas de los misione-
• ¡‘os, como portadores cíe mu clvi—
• ll’¿ación erlestlmnrirc y <le la arle—
• correlón do Jan bárl>aían con-
• tun mii hiere iíí,iIgen<Ls Oír, Voyaqc
¿<le,: ,égí CC> >18 mi ¡ti ‘Nretí los <lee
Nourt:íuc iN oir1 bco jet, pr it • u ir
• 171)9, 1800 ci 1504, por A luxan-
dcc ár, 11» >iLboldl, ci A. Ben-
pUnid.. Patis, 1814.(16) NIcolai I{art¡ínmn no. Deis Pro—
• tilomme, des !/<>18t%ucn¿ Ñtulns ~V.
ele Orrryter, s. f.
• <17) 110 ni bol t, ú~. ~lt., y Jorge mmm,
y A nionir, cíe Ulloa: Noiwias
,qecrct,íy dc A mrd ¿etc 8’, Oro el
Est ario Naval, Al lIl/o, rl PoíL/i—
• ro dc 10.9 Rey irti5 <irrí Por it y
Provinrius do QrUí o, 005/av dc
¡‘Irí eva (Pro rraru¿ Chi le : Gobit e.
rl o y re (IIrut’ re. pací¡críle u dci Los
i>í¿ o bios dc ¡ nr dios,,. Loo dres,
1826.
tuS> Oír, vIña u Mcv: JÁisluin/o dcl
.nbrcrxr ‘1 nu¿iq Cima e ir la r:tnlo ni: CC—
cola t’spañolrt, MadrId, 1026
Antonio Diga: La lucha anti-
alcohólica cíe los españoles en
la época eolonirul ‘‘, litiñata dr:
¡irclit¡s, Maníiii:l, niuní. 10, y
Amiibrd Ruiz Romero: ¡la ¡u—
cima antUnloo/e ji LI ea da /on pr—
sítitas On itt ¿poca colonial,
•131>erno:r Aleen, 1939.
(10> Couijo simples exponentes, al-
gimnos precios y salarios vi-
genLes en Inc América espaflol a
durante el último tercio riel si-
glo XVIfl. advirtiendo que, en
lo que atañe mc los primeros,
existen grandes i1uctuaeionr~
deperícllentcs de Jan condlclones
económicas generales y par-
ticulares, guerras y crisis, que
Impiden inna eoíicneeiórí abso-
lunta sobre su vríluaeión. Las
can tidaden InvertIdas en ¡aco
mida muenntmal por una familia
media veniian a ser 1.000 pe-
son; el vestuario, dc 200 a 300
pesos; el mobiliario de la casa,
dc 1.000 a :i.ooo ‘pesos. y cl
precio de la habitación, escí—
Imite entra 50 y 500 pesos. Al
lado de estas cifras—contadas
en pasos-> los precIos de vía,,-
cías más baratos er’arí los dcl
pan-- sujeto a las variaciones
de las cosechas de trigo o
níaiz----, que venia a costa, un
real ennatro kilos, y el de la
carne, que costaba .10 marave-
clises el kilo, Teniendo en cuen-
ta qíre un peso sari ocho ma-
les, y uní real treinta y cuatro
maravedises, encontrarnos es-
tos precios más acordes con
los salarios que soltan percibir
los indios, ya como peones o
trabajadores Iibres—-dlez pesos
mensumnies—-—, ya corno sirviení-
tc-s manutenidos, vestidos y ali-
mentados, más cuatro reales al
mes—, ya COrEO ínfimos comer-
dantes de productos de artesa-
ida, en cuyo uneuiester solían
consegmnir cnn lmngreso cíe dos 1)C-
non dlarloe.
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